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¿Cómo una multitud ciega, que con frecuencia no sabe lo que quiere, porque raras 
veces sabe lo que es bueno para ella, ejecutaría por sí misma una empresa tan 
grande, tan difícil como un sistema de legislación? El pueblo, de por sí, siempre 
quiere el bien; pero no siempre lo ve. La voluntad general es siempre recta; pero el 
juicio que la guía no siempre es perspicaz...                       

                                                                                Jean Jacques Rousseau 
 
 
El análisis histórico indica que los líderes más nefastos de la humanidad podrían 
haber padecido serios problemas de salud mental. Sin embargo, sus habilidades 
histriónicas y su capacidad de actuación les permitieron alcanzar el poder político y 
económico en distintos países, a través de la manipulación de pueblos ignorantes, 
frustrados, resentidos y oprimidos. Sin embargo, tan pronto tomaron el poder, 
aquellos que se presentaban como los salvadores de su pueblo se convirtieron en 
los asesinos, dictadores y  opresores precisamente de aquel pueblo iluso que les 
llevo al poder.  
 
En Rusia, el Partido Comunista llegó al poder mediante el ofrecimiento de mejores 
condiciones de vida, sobre todo para las clases desfavorecidas. El nuevo gobierno 
se convirtió en una dictadura represiva, prohibiendo la propiedad privada, la libertad 
de expresión, la libertad de culto y el derecho de la familia para educar a sus hijos. 
Millones de ciudadanos rusos fueron asesinados, esclavizados o enviados al exilio 
por su propio gobierno.  
 
A pesar de ser un país con grandes extensiones territoriales, rico en recursos 
naturales y con un gran poderío militar, la Unión Soviética se colapsó a finales de la 
década de los 80. Las causas: crisis en la legitimidad política del gobierno; crisis en 
la producción económica y provisión social; crisis en las relaciones étnicas y 
culturales. 
 
El Partido Nacional Socialista de los Trabajadores Alemanes, que llevó al poder a 
Adolfo Hitler, presentaba así el perfil de su líder: “Por virtud de su palabra, conduce 
a los trabajadores a un nacionalismo temerario, destroza el punto de vista mundial 
sobre el socialismo internacional marxista y lo reemplaza con ideas nacional-
socialistas.  
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Enseña a los artesanos  los mismos principios que a los llamados ‘clase intelectual’; 
el interés común viene antes que el interés individual, primero la nación, después el 
individuo. Esta unión de los aspectos nacional y socialista es el punto de apoyo de 
nuestra época… El Führer debe asimilar la sana filosofía de su era y llevarla a las 
masas, convirtiéndola en una estimulante idea nueva.”  
 
El destino final del Nazismo es por todos conocido... 
 
Uno de los trastornos psicológicos que ha sido asociado, con mayor frecuencia, con 
el comportamiento de estos nefastos personajes, es la personalidad paranoide. A 
continuación se describen los rasgos principales de este grave trastorno 
psicológico1: 
 
La persona paranoide crea la impresión de capacidad e independencia, que hace 
que ni necesite ni acepte ayuda de otros. Tiene la convicción de sus opiniones e 
insiste en que tiene razón. Su falta de tacto y sus actividades de superioridad, 
arrogancia y grandeza chocan a las demás personas. Estos rasgos le convierten 
también en fácil blanco de halagos y elogios insinceros y semejante reconocimiento 
restablece sentimientos infantiles de omnipotencia y grandeza.  
 
Los paranoides se resienten con los demás si estos no los hacen objeto de una 
apreciación inmediata. La persona que se encuentra en tal caso es vista como 
estúpida, despreciable e incompetente. 
 
El paranoide atribuye motivos malévolos a los que no lo aprecian. Con frecuencia, 
fija estos sentimientos en un individuo o en grupos determinados, de quienes siente 
que no lo quieren. 
 
Puesto que la persona paranoide está convencida de que sus objetivos son para la 
mejora de la humanidad, ella cree sinceramente que sus fines justifican sus medios. 
Desarrolla con frecuencia un celo misionero y espera convertir al mundo en un lugar 
más perfecto, pero pierde de vista como tratar a sus semejantes en la realización de 
sus propósitos. 
 
La personalidad paranoide es atraída hacia grupos extremistas, tanto en materia de 
política como de religión. Se preocupa más por la aplicación rígida de un sistema de 
ideas que de los principios contenidos en ellas. Es un revolucionario, pero está 
siempre desencantado, inclusive si la revolución triunfa. 
 
Los paranoides con delirio de grandeza son más capaces de aceptar el éxito, 
especialmente cuando va asociado con una causa idealista.  
 

                                                 
1
 MacKinnon R.A., Michels R., "Psiquiatría Clínica Aplicada", 1973. 
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Esto incluiría a ciertos jefes religiosos y a individuos como Hitler. Su éxito es 
siempre para beneficio de “la causa”, más bien que para provecho personal. 
 
Confrontemos ahora la compatibilidad del perfil paranoide, desde el punto de vista 
psiquiátrico arriba presentado, con algunos extractos del análisis biográfico de 
Adolfo Hitler2.  
 
Político maquiavélico, al que solo le importa su poder personal, dispuesto a destruir 
todo un país por mantenerlo, al que no guía ningún dogma, sino el poder en sí 
mismo.  
 
Debe su poder a dos habilidades sobresalientes: la capacidad retórica y el talento 
teatral. Es capaz de hablar durante horas con el fin de manipular los sentimientos de 
los demás. Esto encuentra un complemento lógico en su profundo rechazo a todo 
cuestionamiento, en su insuperable desconfianza frente a los intelectuales y en su 
propensión a liquidar a quién se le oponga..  
 
Por lo demás, posee el don de meterse absolutamente en su papel y de tomar por 
verdadero lo que en ese momento está representando. Con tal auto-dramatización 
convence a otros y puede encubrir con éxito su brutal voluntad de poder. Se 
alimenta del resentimiento de los fracasados, de los amenazados por la marginación 
social de la República.  
 
Tanto él como los miembros de su partido son vulgares, toscos, brutales. Mediante 
su talento teatral puede encubrir un poco esa rudeza.  Nunca ha podido apropiarse 
verdaderamente de la cultura y la humanidad burguesa, por lo que alberga un 
vehemente encono contra la burguesía. Se ve impelido por un radicalismo 
extremado y de todo saca las consecuencias más radicales imaginables.  
 
Sus apariciones públicas se caracterizan por una marcada fantasía teatral, posee un 
sexto sentido para intuir la situación anímica, las necesidades emocionales de su 
auditorio y lo que de éste espera y casi siempre sabe dar con el tono más 
adecuado.  
 
También posee atributos clásicos del político: es un táctico muy dotado capaz de 
evaluar de antemano las situaciones y de adivinar los intereses de otros, de localizar 
sus puntos débiles y de establecer ventajosas coaliciones coyunturales. Es una 
persona con sangre fría, astuto y siempre dispuesto a correr los mayores riesgos.  
 
Elegir a los miembros del Estado es una gran responsabilidad. Analicemos a fondo 
la personalidad de cada uno de los candidatos antes de tomar nuestra decisión de 
voto. Cuidado con el poder paranoide. Puede ser devastador. 

                                                 
2
 Machtan Lothar, "El Secreto de Hitler", 2001. 


